
 
 

 
 

 
 

 
 

Marga Clark 

I	

Emprendo	mi	descenso	a	los	adentros	
la	oscuridad	me	enciende		
grito	y	no	me	oigo		
lloro	y	no	me	siento	



	busco	y	no	me	encuentro		
Yo	soy	el	vacío		

II		

Recuerdo	el	día	que	te	soñé	porque	
	no	había	noches		
ni	luces	
	ni	sombras		
y	la	muerte	se	había	abandonado		

III		

Tu	llanto	era	blanco	como	el	albor	
	y	amargo	como	mi	desencanto		
olía	a	musgo	
	y	a	ceniza		

IV		

Mi	cuerpo	se	aleja	
	con	la	sutil	cadencia	de	la	hierba		
Liberado	de	su	sopor	
	se	abandona		
se	desprende	acongojado	de	su	sombra	
	la	arroja	al	pozo	de	la	desesperanza		
Se	entrega	enardecido	
	al	soplo	del	olivo		
y	la	caléndula		

V		

Algo	en	mí	me	desconoce		
huye	de	mí		
tantea	mis	oscuras	paredes		
acecha	mi	mente		
desnuda	mi	espíritu		
hurga	en	mi	entraña	
busca	una	salida		
pero	no	la	encuentra		
está	tan	cerca	de	mí		



aunque	me	sienta	tan	lejos		
Algo	en	mí	me	desconoce		
me	teme		
me	vigila		
me	atormenta		
recorre	mi	laberinto		
de	sangre	y	huesos		
mi	cripta	de	poemas	heridos	
mi	jardín	de	memorias	disecadas		
se	tropieza	con	mi	alma	mutilada		
por	los	pájaros	de	la	discordia		
Algo	en	mis	adentros		
huye	de	mí		
busca	una	salida		
pero	no	la	encuentra	
	

VI		

La	palabra	afilada	desgarra	mi	garganta		
sale	despedida	aullando	oscuridades		
se	pierde	con	el	último	estertor		
de	un	tiempo	resignado		
a	su	inevitable	extinción		
La	palabra	hecha	grito		
que	desafía	su	armonía		
que	rehúye	su	destino		
Es	irremediable	
lo	sé	
	dejarán	de	nombrarme	
	alzaré	el	vuelo		
me	disiparé	en	la	transparencia		
y	mi	ceniza	no	sobrevivirá		
a	mi	desencanto		
		
	

	


